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El empleo del regalo ha sido general a todas las culturas a lo largo de la Historia como medio 
pai-a atraer voluntades o como agradecimiento por la obtención de favoi-es o tratos preferentes de 
los príncipes y ministros. Mientras se conocen abundantes ejemplos de la utilización de la obra de 
arte como regalo diplomático, no existía hasta hace poco un estudio detenido del papel de la diplo- 
macia en el arte, una teoiía del arte diplomático, que ha ido desenvolviéndose más lentamente. 
Las aproxiinaciones de los simposia habidos en Florencid (1998) y en Madrid (2001) ya cons- 
tatan la fascinación por las estrategias retóricas que ha conducido frecuenteinente a enfatizar las 
actuaciones opulentas de príncipes individuales y la fonnacióu de las colecciones de arte]. En ambos 
encuentros se aborda la visión de la diplomacia desarrollada en ltalia y en España desde principios 
del siglo XVII, del mismo modo que pai-a el siglo XVI fueron referentes los estudios de Ochoa Bmn 
y de Fiiedrich Edelmayer para Europa Central'. Fue Antbony Colantuono quien primero formuló los 
elementos principales de la teoiía del papel diplomático, buscando las vías más propicias para un 
desai~ollo fructífero de la investigación. Partiendo de la Italia siglo XVU y realizando un estudio coin- 
parativo de los siglos XVI y XVU con perspectiva europea, con el objetivo fiiial de definir que es lo 
que puede caracterizar la obra de arte producida o intercambiada eii el contexto de negociaciones 
diplomáticas, distinguiéndolas de las historiografías de patronazgo y coleccionismo en las que hasta 
ahora estaba inserto el arte diplomático. De este modo se puede buscar una línea conductora de la que 
podía llamarse más propiamente una "teond del arte diplomático del Renacimiento y del Renaci- 
miento tardío", es decir, una seiie de presunciones fundainentales muy frecuentemente no articuladas 
acerca de cómo pueden haber funcionado las obras de arte en los contextos diplomáticos'. 
De entre la extensa bibliografía de la que se pueden extraer consideraciones sobre el uso del arte 
como herramienta diplomática, estudios largos, aaículos con documentación personal, incontables 
Se aborda en conjunto por primera ver en Croppei. E. (coord): Tlte Diploiitocy ojAir. Arlirlic cirotioit and jiolitico iii S r i ~  
ceiiro 1lril)- Villa Spelman Colloquia, volume VII, 1998. Nouva AlSaEditañale 2000. Un par de anos después, 2001, tiene lugar 
el Simposio Ai-re y Diploinncia dr la Monarquía Hi,q~úiiica eiz el sirlo XVII ee 1% Casa de Velá~quez, Madrid, 2002, dirigido 
por J. L. Colomei, publicado en 2003. 
Ochoa Bmn, M.Angel: Hede /u Dipluiiiacia espatola. VI. Felipe 11; y Edelmayei-, H .  "El mundo social de los einbajadores 
imperiales en la corte de Felipe II" en Maníner Ruiz (coaid.) Felipe 11)- l u  ciruiades de /u mosai-quia. T 11: las Ciudades. Actas 
del Congreso Iiiternacianal Felipe II. Universidad Complutense de Madrid 1998. pp. 57-68. 
"The Mute Diplarnat: Tneo"?ing tlie Role OS Images iii Seventeenth -Ceiituiy Pulitical Negotktions" eii Cropper, 01'. cil. 
51-76. 
casos individuales no sintetizados, catálogos de exposiciones, etc, queremos fijar nuestra atención 
en ciertas posiciones que, aunque universales, pudiei-an haber actuado con cierta especifidad en el 
caso español. 
La primera es la consideración de la Corte española, como punto de referencia ineludible del 
lujo en la Europa de los siglos XVS y XVII. La segunda podría desprenderse de la actividad 
del papel de los embajadores desde el punto de vista teórico y de la actividad de los agentes tanto 
españoles en otros paises como extranjeros en la Corte de los Austrias y en tei-cer lugar nos fija- 
reinos en una característica que en el caso español va casi siempre unida al lujo y al coleccionis- 
mo, como es el regalo devocional. 
Felipe 11 creo una amplísima red mundial en que la presencia española era ineludible. Las deci- 
siones a nivel político, militar, e incluso religioso, se tomaban por el rey a través de una extensa 
red de personajes de alto rango, en su mayoría componentes de la nobleza, que utilizaban los con- 
ductos diploináticos para lograr sus propósitos. Un factor esencial en ese tráfico imprescindible 
para la toma de decisiones lo constituyen los regalos, los intercambios artísticos; que deben satis- 
facer los deseos de los destinatarios. Una nube de agentes e ilitermediarios, en unos casos doctos 
y sabios intelectuales o bien hábiles negociadores, quienes durante las visitas que realizan con 
fines políticos o culturales, admiran y elogian las pertenencias de sus anfitriones en los diferentes 
lugares, dejando claro que esos u aquellos objetos, cuadros o caballos serían "del agrado del 1-ey". 
El continuo enfrentamiento político de Felipe 11 con Francia, genei-alinente por el dominio de 
extensas zonas de Italia y la política territorial europea de aceptado papel dinástico, favorece que 
sean Flandes, Alemania e Italia los países más sobresalientes desde el punto de vista artístico y 
los que más pueden ofrecer a los gustos principescos. 
Del mismo modo hay que tener en cuenta que religión y política van estrechamente ligadas 
en el siglo XVI. Para las potencias protestantes la tarea era preservar los logros de la Refoima y 
convertirlos en elementos de estabilidad política. Para los católicos la aspiración era más exigen- 
te: preservar la fe tradicional donde se mantenía y recuperarla donde se había perdido. En ambos 
casos era un cometido encomendado a los diplomáticos. Destaca en este aspecto el papel de Alon- 
so de Ercilla quien acompaña al duque de Biunswick en su visita aEspaña o el arzobispo de Augs- 
burgo Otto Tmchess, nombrado por Carlos V en 1549 comisario general para Alemania, quien 
jugó un importante papel diplomático en la creación de lazos entre la casa de Habsburgo y la de 
Wittelbach. Tras la batalla de Mühlberg en 1549 envia al emperador como regalo "una mesa de 
piedras con el escudo de Austria y muchas inscripciones que se hicieron en el Tirol con g u m i -  
cion de plata que incluida la caja costó 2.000 flonnes". Un papel clave en la relación de la monar- 
quía española y las cortes centroeuropeas lo representaron Adam barón de Dietrichstein y Hans 
Kevenhüller conde de Frankeburg. La actividad de ambos ha sido bien estudiada y a través de su 
correspondencia se encuentran detalles interesantes en relación con el tema que tratamos aquí. La 
actuación del primero al servicio de Maxiiniliano estuvo por diversos motivos tan cercana a la coi. 
te española; que Carlos V le regaló una cadena de oro de gran valor, pues tanto el emperador como 
Felipe ii le encomendaron difíciles y delicadas gestiones, que fueron premiadas con la enco- 
mienda de Alcañiz, con la orden de Calatrava, con el nombramiento de ayo de los archiduques 
Rodolfo y Ernesto en su estancia española y con la extrema confianza que en él depositaron anibos 
reyes y la emperatriz Maria en las difíciles relaciones religioso-diplomáticas entre las dos cortes 
de la Casa de Austria. El nivel de esos agradecimientos era de tal altura económica, que el tráfi- 
co de regalos entre ellos excepto en casos muy puntuales, no es algo especialmente registrado4. 
Para el primero véase F. Edeimayer "Honor y dinero. Adam de Dietrichstein al servicio de la Casa de Austria" Smdia 
Hisrói-ica. Historia Modeiriu XI (1993) pp. 89-1 16. Para entender las posiciones de los diplomáticos de ambas casas véase el 
sagaz análisis del mismo 'Aspeclos del trabajo de los embajadores de la casa de Austria en la segunda mitad del siglo XVI" en 
Pedialbes Revirra de Hisroria Modei~ia 1989. 
En tiempos de Felipe SI el emperador Maximiliano 11 (primo, cuñado y suegro, +1576), envió 
a España a Jerónimo de Olzignan en uno de los momentos de relaciones cordiales. mientras el rey 
español Felipe IS nombl-ó embajador extraordiiiario eii Praga al IiI marqués de los Vélez, Pedro 
Fajardo y Córdoba. En 1576 la embajada de condolencia a Praga la encabezó Luis Enríquez de 
Cabrera, Almirante de Castilla, duque de Medina de Rioseco. Paralelamente hay que constatai- la 
eiiorme importancia de los embajadores ante la Santa Sede, quienes, a decir de Ochoa Bmn, ejer- 
cía~ una labor continuada, tenaz, enérgica y hasta contundente5. 
El intercambio de regalos 
Los regalos se hacían eii ocasiones establecidas, visitas de personalidades, recepción de 
embajadas, era entonces cuando el intercainbio se convertía en una práctica obligada, que per- 
mitía a los donantes rivalizar en la idea de sobrepasar los límites de lo imaginable a través de 
una exagerada ostentación de riquezas. Los embajadores tenían un Cargo de gastos extraordi- 
narios en el que incluían los regalos considerados como práctica diplomática generalizada: 
regalos al fin de su misión, como agradecimiento o cumplimiento; en el curso de la misma, 
para conseguir un fin, como gesto de cortesía hacia el país o el monarca o incluso antes de 
comenzar una misión como veremos más adelante para preparar las inmediatas actuaciones. El 
hecho de regalar constituía toda una declaración de intenciones que podía ir desde la preten- 
sión de un favor como instrumento de representación o propaganda como el caso de la meda- 
lla o el retratob. Entre los principales, relojes de Francia, caballos españoles o bien regalos 
religiosos, generalmente los hechos por los papas a los embajadores en la Santa Sede. A 
excepción de algún importante crucifijo realizado por los principales artistas. o los cuadros en 
maifil y piedras duras como los enviados por medio del cardenal Barberini a Felipe IV y su 
familia en la visita de aquel a España, estos regalos consistían esencialmente en reliquias, cuya 
importancia fue en aumento a partir del Concilio de Trento como afianzamiento del catolicis- 
mo, impulsado de un modo directo por Felipe 11, convirtiéndose en elemento imprescindible 
tanto en instituciones religiosas como en los espacios privados. Este interés por las expresio- 
nes de arte religioso, en el contexto del regalo diplomático nos lleva a la consideración de las 
reliquias y los relicarios como uno de los capítulos más esclarecedores del Siglo de Oro, no 
solo en España sino en toda Europa. 
La posición de los embajadores 
A través de sus actuaciones, por la abundante correspondencia conservada y por algunos escri- 
tos que actuaban como recordatorio para futuros embajadores, se pueden constatar puntos de con- 
tacto entre las actitudes a tomar y las observaciones que los embajadores de otros países 
formulaban en Madrid. A las ya conocidas opiniones de Orazio della Rena en su Reluzioize Segre- 
tu, tras estar doce años en España, en las que destacaba el papel del embajador como esencial para 
Ochoa Biun, Miguel Ángel. Hisioria de la Diploiiiocia E,~,~siíola. T VI. La Diploilwcia de Felipe 11. Biblioteca Diplorni- 
tica Española. Ministerio de Asuntos Exteriores. Madrid 2000. 
6Los estudios más impoitantes en relación coi, el intercambio de regalos, desde distintos puntos de vista, ai~tropológico O 
histórico-artístico han sido recogidos por Noelia García Pérez en diversas publicacioiies y de forma exhaustiva en "Mencía de 
Mendoza y el intercambio de regalos: Una práctica obligada ente las elites del poder" Cuaderilos de plarería. 2005 pp. 157- 
171. 
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la consecución de la política granducal. De esta eficacia había dado amplia cuenta Goldberg ante- 
riormente, al afirmar que las obras maestras enviadas a Madrid eran solo las más notables del más 
del centenar que se enviaba anualmente, entre las que se encontraban imágenes, tejidos, vidrios y 
pinturas/. 
Della Rena opina que "El embajador debe regalar pero ser secreto y nunca publicar los rega- 
los". "El embajador debe observar quien tiene poder y ofrecer los regalos y cumplir las pi-omesas 
que hace. Los que pretenden regalos son tantos que apenas con todo lo que enviamos se calma su 
ansia de obtener". Da una lista del círculo de Lerma y anota que "regalar por medio de la mujer 
del ministro es mas seguro" adviertiendo de las ambiciones de los grandes: Lerma, Villalonga, 
Miranda, Sessa y elogiando a la condesa de Lemos por su piedad y ser hermana del duque aun- 
que "también hay que contentar a la duquesa de Cea a quien le gustan los buenos regalos. Con- 
firma que la mujei- del conde de Villalonga ha recibido a través de un fraile inercedario tantos 
regalos y donativos que le ha procurado un obispado"8. 
Similares consideraciones son las que el VI Condestable de Castilla, Juan Fernández de Velas- 
co hace en su actuación como embajador extraordinario en la Jomada de Inglateira en 1604, inter- 
cambiando regalos en nombre del rey para reforzar los acuerdos políticos alcanzados tras la firma 
del Tratado. El Condestable sigue otra táctica del regalo diplomático: la de desdeñar lo que se 
recibe para dar así muestra de liberalidad y grandeza,"el dar es signo de superioridad, de ser mas 
de estar mas alto, de nzagister y aceptar sin devolver o sin devolver más, es suboordinai-se hacer- 
se pequeño, transformarse en cliente y servidor, elegir lo más bajo (iniizister). El embajador debe 
vestir a la española, esto no lo hacen, y deben recomendar a su familia que adopten las costum- 
bres del país que se visita aunque sean cosa de poca importancia"Y. 
Aconseja "no regalar al rey -de Inglaterra- ni arcabuces ni caballos porque seria peligroso, 
pero si arneses o guarniciones de oro, telas de oro nuevas y raras texturas. A la reina cuadros y 
pinturas de devoción de todo tipo, de mano siempre de pintores célebres, porque se preocupa 
mucho de adornar su oratorio donde ha recogido vasos grandes de cristal de flores y de beber agua 
con copas de curiosa factura"1o. 
La misma consideración sobre la forma de actuar que deben observar los embajadores respec- 
to a los regalos, puede encontrarse en la obra del asimismo embajador, Cristóbal de Benavente y 
Benavides, quien en 1643 publicaba sus Advertencias para Reyes, Príncipes y Elizbaxadores. En 
ella, con referencias y citas de la Antigüedad clásica, insiste en que los embajadores no deben 
aceptar regalos, especialmente de oro, "de ninguna cosa deben recatar tanto los embajadores y 
ministros de los grandes reyes como de recibir las dadivas y presentes que intentan hacerles, por- 
que las riquezas y propio interés iira(o)bucan el corazón y obligan a perder la fidelidad"l1. Asi 
siguiendo el ejemplo que Benavente pone sobre el gusto por los caballos de Ciro "pero no gustó 
otras cosas de oro de gran precio que le presentai-on y tal vez no reciben los principes los presen- 
tes que les traen los embaxadores por parecerles que los amenazan con ellos o que los desprecian", 
E. Goldberg "Ariistic Relations belweeii the Medici and tlie Spaiiish Court, 1587.1621.'. Tite Burliiiglon Aagazine. 
CXXXVIII, 1150 Feb 1996, pp. 105-114 y CXXXVIII 1121, Aug. 1996, pp. 529-540. 
Della Rena fue testigo del filial del reinado de Felipe E, la sucesión por Felipe DI, el ascenso de la facción de Lerma y 
del traslado de la cane a Valladolid. En la Relazioiie 14 de los 70 pdrrafos eslan dedicados a las intrincadas estrategias de los 
regalos. Véase E. Goldberg "State Giíts fiom the Medici to the CoW of Philip 111. Tlie Reiazioiiee segretu of Orziio della Reiia" 
en Aire g Dii>ioni~cia, op. cit. p. 11 5. 
Para este mismo terna véase Milena Hajni en estas mismas páginas. 
l o  De Carlos, M" Cmr, "El VI Condestable de Castilla, coleccionista e intcmiediario de encargos reales" en Arre g Dolo- 
inaciu .... op. cit. pp. 247-274. 
I i  Benavente y Benavides, Cristohal de. Adveireiicia para Reyes. Prfitcipes y Eiitbarndor-es dedicadas rii Serenisurto 
Piiizcipr Don Baltizarar Cai.lor de Airsrria. Madrid Francisco Maitiner 1643.cap XXX, pp. 662, 678-684. 
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aunque advierte que "Algunas veces es preciso aceptar los presentes particulares si fueron condi- 
ciones y pactos de los principes o gratificación de trabajo tomado en acciones. A los embajadores 
suelen los principes mandar se les perdonen las gabelas o otros derechos de su ropa y recámara y 
dejarles entrar o sacar cosas prohibidas; pi-ocurará el embajador valerse con moderación de esta 
gracia no introduciendo ni sacando cosa que pueda parecer inercancía"l2 y ante la actitud de pre- 
tender regalos por algunos pone el ejemplo del embajador de Fernando 11 ante el Gran Turco, que 
se consideraba a sí mismo no inercadei- sino embajador ya que los regalos no debian ser otra cosa 
que "señal de buena ~orres~ondencia"~~.  
Un aspecto que no ha sido tenido en suficieiite consideración respecto a la figura de los einba- 
jadores es la importancia que se da al ser rico y noble "pai-a tratar con la autoridad y ostentación 
requerida"l4. No es de extrañar pues, que prácticamente todos los embajadores espaioles perte- 
nezcan a la alta nobleza, siendo la embajada ante la Santa Sede el destino más pi-eciado, y que a 
su vez fuese un escalón imprescindible para el virreinato de Nápoles. Ejemplos eseiiciales son las 
figuras de don Juan Ennquez de Guzmán, conde de Olivaresi', los condes de Lemos, Oñate o 
Monterrey, el duque de Alcalá, los marqueses de Castelnodngo, del Carpio etc., o los embajado- 
res extraordinarios como el ya citado Juan Fernández de Velasco, Condestable de Castilla, quien 
fue embajador intermediai-io y supervisor de encargos de la corona entre 1592 -1613. Enviado 
desde Nápoles por Felipe TI a Roma para las relaciones con Sixto V, fue en 1592 gobernador de 
Milh .  Desde allí realiza los primeros envíos de ci-istal de los talleres de los Miseroni y los Sarac- 
chi, como la arqueta de Isabel Clara Eugenia en 1590, como aparece expresamente citado en el 
inventario de Felipe 11 o su encargo de la urna de San Carlos Borrome016 y más tarde su actua- 
ción en la jornada de Inglatena en la que las piezas intercanbiadas eran verdaderamente sunluo- 
sas, como la copa de oro del tesoro de la corona inglesal/. 
En el estudio de las relaciones diplomáticas juega también un importante papel los buenos 
haceres de los agentes. En el caso de las i-elaciones con Florencia son interesantes las actuaciones 
' 2  ".,.que será desautandad de su persona y la de su piincipe corno sucedió a los florentinos que viiiieroii a Bolonia con 
embajada de su republica al emperador Carlos Quiiilo y al papa Clemente seprimo y ilcvaron alguna cantidad de oro hilado y 
muchas inercadurias para meterlas en la ciudad, como ropa de los embajadores. sin pagar derechos de la entrada. Reconocido 
por los Aduaneros y descubriendo y dando cuenta de ello y sabiendose que no traian instmcciones iii coinisiones basunte pala 
concluir nada, movieron a risa n emperador y al Papa por ser Florcntin le hirieron se cosiese y ellos fuiron despedidos muy 
afrentados sin ser oidos". 
I 3  IDídeiii, p.680. 
lhideiti C V11.116. 
lS Además de las obras ya conocidas de Aiiselmi y owos, la magnificencia de la emba,iada cn Roma en la que desraca el 
denoche protocolario de su coitejo iuiirnás de ciencarolas al ser nombrado embajador en 1582 ha sido recogido recientemente 
por Manuel Espadas Burgos Buscoiido u I a ~ ~ m í u  eii Rornn CSIC. 2006. 
l6 Aunque terminada en los años 30 comenzó a realizarse duraiite e1 mandato del Coiidestable quieii pidió dinero a1 rey para 
consm&la sobre proyecto de GraUarola de 1614 por el hallazgo de unos cristales de gran belleza. El platero Tredv a quien se le 
encargó la Iiechuia, realizaba por los mismos años una lámpara pwa la reina de España, con estatuillas de plata de las Vimdcs. 
conservátidose en ella las m a s  Felipe IV y Leganés. Véase Aurelio A. Bmón Garcív L a  colección de relicarios y bienes anís- 
ticos de Juan Fernández de Velasco, goberiiador de Milán, en Medina de Pomar" eii Redondo Cantera, M' J. (coord.) Ei niode- 
io ituliuiio en ias artes piásricas de la Pciifiisuia lhli-icn duioitie eiRe,inci~?iiertro. Universidad de Valladolid. 2004 pp. 517~512 
y De Carlos, M' Cruz "El VI Condestable de Castillu, coleccionista e iiitermediario de encarzos reales" en Ai-re y Di~iloiiw- 
cia ... 01,. cii. pp. 247-274. 
l 7  Hecha para la coire de Valois a principios de siglo XV con oro peiias y esceiias de la ridade Santa Inés en esmalte. Tras 
diversas vicisiludcs en los siglas XV paso a la corona inglesa. Eii la Jornada de Inglaterra le fue regalada a l  Cnidestable, quien 
a su vuelta le añadió una franja en el pie con una iiiscnpción en latín en la que agindecia a Dios haber regresado vivo de la 10s- 
irada. Anadiendo al valor material y artístico un carácter votivo, la donó en 1610 al convento de Clarisas de Medina de Pomar. 
panteón de los Velasco vendida a finales de1 siglo XIX, fue  adquirida por el British Museum. Véase Aurelio Barrón, op. cit. y 
De Carlos. "p. cil. pp. 247-274. 
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de algunos de ellos como el Augusto Tizio, secretario de Don Rodrigo de Castro arzobispo de 
Sevilla, de Granada y virrey de Nápoles quien, para el Colegio de Monforte, estaba interesado en 
la obra de arte de calidad. Las piezas artísticas que encargó o adquirió fueron todas de índole reli- 
giosa y las apreció ante todo por su valor devocional y piadoso. Tizio su secretario para asuntos 
italianos fue quien realizaba sus encargos. Son conocidas las decisiones del duque de Toscana, 
Francisco de Médicis, cuando hizo posponer a Juan de Bolonia otros trabajos que estaba reali- 
zando pai-a él inisino, para que realizara la estatua orante para el sepulcro de don Rodrigolg. A tra- 
vés del mismo Tizio, el duque de Toscana adquirió un crucificado de tamaño natural a Valerio 
Cioli, pues los buenos haceres del secretario Tizio decía que el cardenal don Rodrigo, "es parieu- 
te en cuarto grado y servidor de sua serenissima casa"l9. 
Por el contrario Giovanni Gradgriani oblato del Santo Sepulcro, secrelario del duque del Infan- 
tadu, embajador español ante Inocencio X, fue uno de los agentes que defendían en Madrid los 
intereses de Milán. Al llegar a la Corle consiguió una carroza y servidumbre competenle, gastos 
necesarios que permitieron al agente obtener la "confidencia familiar" de muchos ministros "sir- 
viendo a muchos de ellos en persona y con carroza" 20. Era necesario conocer en profundidad el 
funcionamiento interno de la Corte y saber relacionarse con los hombres que dominaban los resor- 
tes políticos de la monarquía, el saber utilizar el tono justo con una persona de relieve, convencer 
a un secretario, mostrarse atento para ofrecer gentilezas y gratificaciones -un paseo en carroza, 
regalos con motivo de las festividades tradicionales o a escondidas y propinas consistentes. Los 
agentes, para mantenerse en estado de modesta honorabilidad, pedian constantemente dinero a 
Milán, pues era tarea principal de todo enviado a la corte exagei-ar en persona o mediante los 
memoriales, las dificultades por las que estaba atravesando la ciudad, sobre todo ante el valido. 
Incluso se llegaban a incluir en los viajes reales como el de 1646 a Zaragoza y Pamplona. Ansel- 
mi ha sacado a la luz la figura de otro agente, Juan Rubio de Herrera, quien trabajó en Roma para 
el ILI duque de Alcalá y cuando fue virrey de Nápoles, fue a su vez agente de la Reina en 1629 y 
del duque de Medina de las Torres. Su hermano mayor y el hijo de este, don Juan de Córdoba 
tuvieron un destacado papel en relación con los bronces y yesos adquiridos por Velázquez21. Al 
mismo tiempo que, entre otros, actuaba eii Italia el flamenco Henrique van Vluete (La Fluete) 
como agente de Felipe IV22, en Madiid en la década de los sesenta Viei-i de Castiglione trataba los 
negocios de los Médicis, cuando tras el conocido episodio del rechazo del cuadro del Cigoli por 
el embajador toscano monseñor Ludovico incontri y pedida la opinión del pintor Nardi, asesor de 
don Luis de Haro?z, aquel protagoniza el envio de dos obras de Bernini como regalos para Felipe 
IV, un caballo de oro con la efigie del rey y un escritorio de cristales disenado por el mismo mis- 
tapara la reina". 
l8 Esta llegó a Sevilla eii 1598 y el duquc envió al embajador Loscano eii Madrid, Francisco Guicciardini una cadenade aro 
para que la hiciera llegar al escullor por la diligencia puesta en el trabajo. 
l9 Goldberg. E. Op. cit. pp 532-553. 
20 Signorotto, Gianvillorio. Miiáiz espaiioi Guerra, ii~sritr~cioses y goi>er,zariies dumiiie ei minado de Feiipe IV. La Esfeia 
de las Libros 2006. 251 
2i A. Anscliiti " Aire, politica e diplomaria: I'esemplio dei due agenti spagnoli nella Roinii di Urbana V11I.' cn Tlte Diido- 
niac); ofAi1 ap. cit. pp. 101-121. Pararodo ello véase, Montagu, The Buiiiizgrori Mogazhe 1983.625-683 y S. Salort, Velúzquez 
eii Roim, AEA 1999 y la propia Anselmi en Arte. polirica, dil>iooiiiori. l i  ~>uiuiro della Aiiiboscioio d ' E ~ p o p i a  pi-erso ia Santa 
Sede 2001. 
22 Anselmi, A. "Politica y coleccianismo" en El Mediiei!izro g el Arte Espaiiol". Actas del Coiigieso del CElIA. Valeii- 
cia 1996, Valencia 1998 2005-218; Suloir Pons, S. Veiázqucz eii lialia. Madtid Fundación del Arte Hispánico 2000. 
23 E. Goldberg "Spanish Taste. Medici Politics and a los1 Cliapter in the history of Cigoli's Ecce H<iino". Tire Bu>-liitgron 
Magoziite 134 (1992) pp. 102-110. 
24 Garcia Cuero, D. "Noticia de dos regalos para Felipo IV, obras de Gian Lorenzo Bernini'. Cuaderilos de Aire de Grana- 
dn 36,2005 386-393. 
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Ou-os nobles usaron agentes para comprar obras de arte, pero ninguno tuvo los recursos y el 
acceso a los canales diplomáticos que tuvo don Luis de Haro. Además de Cárdenas, tenía al mar- 
qués de la Fuente en Vencia en 1653 ; al duque de Teiranova en Roma encargado de comprar esta- 
tuas pai-a Felipe IV, incluso el conde de Ayala escribio a don Luis ofreciendole el Pasmo de Sicilu 
de Rafael. En este tráfico aitístico no era ajena la figura del propio papa Urbano VIII, quien pre- 
telidió mejorar sus relaciones coii la corona española y para lo que revistió una gran importancia 
el viaje de su sobrino el cardenal Francesco Barberini, sagaz diplomático, gracias a cuya relación 
escrita pos Cassiano da1 Pozzo conocemos un fiel reflejo de los modos de hacer, de vivir y de rega- 
lar en la corte espaíiola en su conjunto: corona, iglesia y alta nobleza25. 
Regalos devocionales 
Cualquier regalo, espencialinente los provenientes de Roma, debía hacer hincapié en un sig- 
nificado religioso o simbólico, como los cuatro anillos de oro con diferentes piedras preciosas, 
que Inocencio 111 regaló a Ricardo Corazón de León, coii la aclaración "deseamos, que en un 
sentido espiritual comprenda el significado de estos anillos, de su forma, numero, materia y 
color de modo que no vea el regalo en su aspecto del valor material sino en su significado mís- 
tico". Al tratar el intenso tráfico de objetos de lujo entre Italia y España, Gonzalez Palacios 
abunda en el capitulo de los regalos devocionales2h. Entre estos podrían citarse los inás noto- 
rios que el Gran Duque de Toscana envia a Felipe 11: el crucifijo de Cellini para el Escorial, 
el Calvario de plata y ébano que Blanca Capello envió a Felipe 11 1573 - que a su vez le había 
sido regalado por Gregorio XIII. El agente que actuó en estos regalos fue Gonzalo de Liaño, 
quien trabajó con interés sobre las copias de la Anunciaciórz (Fig. l), pintura trecentista flo- 
reiitina, deseada por muchas personas de la Corte. Debían ser hechas por pintores de renom- 
bre y el Gran Duque Fernando las procuró con interés. Al fin Liaño pudo enviar varias copias, 
al príncipe Felipe, a Isabel Clara Eugenia; a la condesa de Olivares. Muy comunes eran los 
cuadros romanos de piedras duras con relicarios: uno con la Ador-acióiz de los Magos (Fig. 2), 
varios de Gasparo Mola, como uno con la Aizuizciación que Urbano VI11 mandó en 1633 a la 
embajadora de España. Uno de los objetos, regalos papales que ha suscitado interés por la con- 
troversia de su finalidad, son las cajas de ébano y cristal de roca de las que se conserva un 
ejemplar en el coiiveiito de Santa Clara de Monforte, pues, según la tradición, las enviaba el 
papa a los monarcas católicos de las casas reinantes europeas por el nacimiento de un heredero 
y contenían las ropas bendecidas para su bautismo". Más recientemente González Palacios ha 
deinostrado la imposibilidad de este fin (Fig. 3128. 
2í Anselmi, A. 11 viuggio de Crisiuiiu del Porro 2 vols. Edicioiies Doce Calles. 2001. 
2h La coleccióii Reai de Mosaicos)i Piedras Duras. Museo del Piado 2001, llama a su pnrner capitulo '.Puentes de piedras 
dmas. Relaciones eime Eapaiia e Italia". Allí recoge cuanto hay de publicado y sus investigaciones sobre los regalos unto de 
corte como religiosos. 
?' Sobrc la existente en el convento de Sai Pnblo de Valladolid ya exialían dudas por la diferencia de fechas de su aujbu- 
ción, véase J.Uirea, quieii planlea la posibilidad de que fuera regalo de Lerma a dicho convento. Podernos sugerir aqui que quirás 
también podría haber sido donación del cande duque de Benauente, en cuyo inventario realizado en el palacio de Valladolid 
figuraba una caja con esas caructeristicus. Véase EGacia  Chico Docuiireiirospaiu el estudio dri arte eii Cautiilu. Valladolid, 
vol. IiI, parte 1. 
2g 'Le f a ~ e  bencdate e i loro conlenito~i" en Ai-redi e oiitiiiiieiili olla corre di Roiiia 1560-1795. Electa Milano 2004. pp. 
41-47. Eii la visita de Barberini a la Cone de Madrid, Cassiano anota que los Cajajos y leiicefias bendecidos por el Papa y envia- 
dos a la infanta niiia, junto col, la joya-reliquia de Saii Loreli~o. y que recogió la condesa de Olivares, venían en dos cofres y 
qlic fue Ascanio Filomanna quien los presentó el 6 de Junio. Cfi Anselini, Ili>inggio. 
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Figura 1. Alessandro Allori. La Ai~.uiicincióii. 
Con ocasión del encargo de dos pinturas de Florencia como regalos pai-a la mujer del duque 
de Lenna para la marquesa de Denia y la del Valle en 1599, el agente florentino en la corte espa- 
ñola escribía a los pintores Ligozzi y Passignano sobre el gusto espafiol y ya en 1590, el embaja- 
dor florentino había avisado a un pintor que dos pinturas para el conde de Chinchón debían tener 
actitudes honestas y observar el decorunt en las posturas de los apóstoles, algo contra lo que ya 
criticó el padre Sigüenza: "el gusto de los españoles que aman dulzura y lisura en los colores, har- 
to apacible y de mucha devoción", cuando ya en Italia se apreciaba mucho más la verdad que la 
belleza. Este gusto duró durante el reinado de Felipe 111. 
El intercambio de regalos devocionales fue constante también entre España y Flandes. En la 
documentación de las Cédulas de Paso tráfico aduanero entre España y Flandes-, se encuentran 
numerosas notas sobre los constantes regalos que se intercambiaban entre ambas cortesz9, enti-e 
los que se entremezclan objetos devocionales con otros suntuarios. Así en 1598, el archiduque 
Albeito a través de Pedro Sans envió a Felipe 11 reliquias para el Escorial junto con las tapicerías 
29 GarciJ Garcia, Bernardo J., "El legado de arte y ohjetos suntuarios de las tcstarnenijrias dc Isabel Clara Eugeniv y el Ca- 
denal lnhiite (1634.1645)" en La Bip/oiiiu<-ta en e /  Arlr .... op. cir pp. 135-159. 
Figura 
XVII. 
2. Retablo relicar?~. 
Monfnite de Lemos. 
Roma. Principios 
Museo de Aiic S, 
siglo 
xcro. 
Figul-a 3. A~-~uero de .Iuciie.s Sorito. Roma. Principios siglo XVII. Monforte de Lemos. Museo de Arte Sacro. 
de los Cuati-o Eleinentos y las de los Planetas, mieiitras que pai-a los conventos e iglesias como 
limosnas y ofrendas de devoción iban los rosarios de diversos materiales, raros. las reliquias, reli- 
cario~, imágenes de la Virgen, Niño Jesús y Santos, medallas devocionales, tapices, colgaduras y 
frontales de alta-. Las lámparas y candelabros constituían regalos usuales desde la antigüedad. Al 
convento de las Descalzas la archiduquesa hacía constantes envíos: un taberiiáculo de madera 
dorada forrada eii blanco con cuatro columnas y el retrato de su alteza con ramilletes de madera 
plateados para poner flores, candelexos de bronce para adorno de la capilla donde está enterrada 
la emperatriz Maria y sobre todo fue ella la que compro y envió los tapices de la Eucaiistía de 
Rnbens. Entre los cuadros que se enviaron en 1629 y que llevó Rubens figuraban los retratos de 
Felipe N e Isabel de Bol-bón acompañados de "un rosario de calambuco tachonado de diamantes 
y oro que va en una caja larga cubiei-ta de encei-ado verde y dos pares de guantes de ámbar rega- 
lo de la reina a la ii~fanta"3Q. 
Dimensiones diplomáticas del tráfico de objetos religiosos 
Como se ha dicho más arriba era práctica habitual en elsiglo XVII hacer pensar que se iba a 
pagar la obra de arte deseada, mienti-as se inovían los conductos diplomáticos para que se la rega- 
lasen. Tal fue el caso de la negociación para conseguir el Rapto de Heleno. de Guido Reni para 
Felipe IV, en el contexto del diálogo diplomático entre el conde de Oñate, embajador ante la San- 
ta Sede y el cardenal Barberini, sobrino de Urbano VIII, que negociaba las condiciones, negocia- 
ciones comenzadas en 162617 -1629 en paralelo a la negociación sobre la posesión de Valtelina, 
que ci-eaba problemas en la guerra de Sucesión de Mantua3'. Otro importante ejemplo de la retó- 
rica diplomática de Barberini fue el envio a Felipe IV de la 1-éplica de la placa de Algardi en la 
que se representa a Atila prometiendo al papa Leon el Grande que no atacaría Roma, con el rótu- 
lo PAX CHRISTIANA: Atila no ataca a Roma eii 1-econocimiento del poder espiritual y autoridad 
del papado. Barberini se la envia a Felipe 1V en 1659 fecha de la Paz de los Pirineos, siendo en 
este caso retóricos los modelos visuales: el rapto se iguala a la peligrosa acción de la monarquía 
hispana (rapto de tei-ritorios al norte de Italia) (Fig. 4). Un capitulo muy interesante para conocer 
las dimensiones diplomáticas del tráfico de objetos religiosos y obras de arte, la muestra la acti- 
tud de Barbeiiiii y su agente en la corte inelesa Gregorio Panzani oai-a mantener el difícil eoiiili- 
- u ~ 
brio entre el ornato de la casa de la reina, a la inglesa, y su capilla privada, equilibrio que estuvo 
varias veces al borde de la ruptura. Los exquisitos recovecos diplomáticos ideados por Barberini 
para hacer que fuera el propio rey quien eligiera un cuadro preciso, iba siempre precedido por los 
deseos de la reina de obteiier alguna reliquia pfeciada, y era esa, la via diplomática del cardenal, el 
único camino para obtenerlas, haciéndola sabe1 la eiionne dificultad en conseguirlas, lamentando la 
escasez existente, máxime cuando los deseos eran de autenticidad y de mártires insignes, pero dado 
que la recipiendaria era sobrina del Papa - continuaba con teatral falsa modestia- "siento que la que 
le envio no será de la calidad que merece su magestad. Es un ornamento mucho mas ordinario de lo 
que yo quem'a enviar a una reina, máxime siendo yo un donante mas devoto que 1 ic0"~~.  El cardenal 
'O Sobre la prjctica de regalar guantes hay una curiosa referencia contemporánea: "no cncargueis casas a ministros, sin 
pagarles adelantado su trabalo, prometiéndoles guantes el dia del despacha, porque de otra manera se eiitrelendran un siglo". 
Alonso de Almeida Pirrendieiileu eiz 10 tierra. Lima 1644. Véase notas 32 y 37. 
" Obra que Guido Reni no la quiso eiiviar a Monterq, einhaladoi que sucediú a Onate, sino al propio Barherini. 
32 S. Madocks Lista. "Tmmpe~es brought fioiii Rome. Barbeniii Gifts to lhe Stum Coun in 1635.. Thr Diploii~acy ofArr, 
op. cit. p.151. La correspondeiicia informaba detalladamente sohre el protocolo del regalo. Panzani relata alguiias dc los pre- 
seiites que Iba haciendo a la reiiia de parte del cardenal: 6 docenas de guantes pemimados, cordones de seda hechos en Roma 
Figura 4. A. Algardi. PAX CHKISTIANA. 
Réplica del retablo del Papa León y Atila. 
Pauimoiiio Nacional. Madrid. 
informaba a Panzani cuidadosamente de las caracteristicas del relicario, haciendo especial hinca- 
pie, por supuesto en el aspecto devocional, mientras que la reina comprendiolo así: "inuy bello, 
muy bien labrado y los cristales muy raros". 
Una de las actividades más importantes de la legación papa1 durante el verano madrileño de 
1626 fue la de visitar las diferentes residencias reales, así como la de hacer visitas de cortesía a 
las casas nobles más importantes de la Corte, con el propósito de conocer a los homólogos espa- 
ñoles y disfintar de sus colecciones artísticas. Cassiano describe estas visitas suministrando valio- 
sas observaciones sobre las colecciones, el protocolo y la agradable hospitalidad de los españoles. 
Como en toda visita de Estado uno de los momentos mas importantes y delicados llegaba al tér- 
mino de la misma, cuando los invitados y el anfitrión intercambian regalos como 'xpresión de 
muy estiiiiados, cinco medallas Iieclias de niosaico de la Cor!fesidiz de saii Pediu y algunas piezas de joyeria hechas en Parii, 
mientras Carlos I el gran coleccionista preguntaba cuando llegaban los cuadras que iba a enviarle el cardenal. En 1636 George 
Conn h e  como agente llevando una larga lista de galanterías o ~bletos, guantes perhimados con ainbar gris, 40 cajil- 
las de lata, adot?ios para el pinado, un cuadro de Soizra Caioliiia con la Rueda d? Amihale Caracci y uil bello relicario de Saii- 
la Elena hecho por el platera del papa kancesco Spagna sohre dihulo de Bernini. 
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gratitud y respeto inutuo. Cassiario se esfuerza considerablemente en describir los regalos traídos 
desde Roma en nombre del papa para los miembros de la familia real y de la Corte, así como de 
los que le correspondieron los españoles33. 
En la detallada relación de Cassiano al respecto son reconocibles el uso del regalo y el papel 
de la diplomacia. Como se puede observar a lo largo de los siglos XVI y XVII los monarcas espa- 
ñoles regalan siempre cadenas de oro en señal de agradecimiento por los servicios prestados. Así 
Carlos V al barón Dieti-ichstein, Felipe 11 al gobeinador de Filipinas Guido de Lavazares y Felipe 
IV a los componentes del numeroso séquito de Barberini, variando el grosor y peso de la misma. 
La actitud del enviado papa1 respecto a los regalos que se le hacen en la Corte resulta muy ilus- 
trativa del exquisito protocolo diplomático: Barberini no aceptó -siempre según el relato de Cas- 
siano- u11 solo objeto de material precioso, ni medallas de oro ni otros, y sí, sin embargo y con 
enorme agrado. los magníficos caballos que el Conde Duque le obsequió, dejando cualquier ach- 
vidad que estuviera realizando para contemplarlos y alabarlos. Según la descripción solo acepta- 
ba bandejas, cajas con pastillas y cosas de olores, y otras de matesiales exóticos traídos de las 
Indias, así como ropas litúrgicas bellamente bordadas34. Obviamente los realizados por el emba- 
jador pontificio fuero11 regalos de índole religiosa: medallas, rosa-ios, relicarios y pequeños cua- 
dritos pintados sobre ágata, al estilo de los citados de Segisinundo Laire o de Jacques Stella, tan 
activos en Roma en aquellos años, detalladamente escogidos enli-e los cofres que había traído con- 
sigo, para cada visita que Barberini realizaba. 
Reliquias g relicarios 
En todas las cortes europeas el significado de las reliquias no se limita a una mera manifesta- 
ción de religiosidad, sino que implica todo un complejo simbolismo religioso y que de alguna for- 
ma esta estrechamente ligado a la significación política y dinástica: el tráfico de reliquias, los 
intercambios entre obispos o entre reyes, o la "politica de halagos" de la emperatriz Maria de Hun- 
gría, a la catedral de Praga por ejemplo, así como el activo papel que los embajadores tuvieron en 
las diferentes contiendas, a requerimiento de los reyes para su salvaguarda. La utilización de los 
relicarios como regalos diplomáticos en España se remonta al siglo XII, cuando se trasladaron las 
reliquias de san Fiuctuoso obispo de Tarragona desde la costa ligur dentro de los pactos para favo- 
recer la navegación mercantil. 
En el intercambio de regalos realizado durante la visita de Barberini a Espana, las reliquias 
ocupan un lugar preferente3'. La de San Lorenzo-joya para la infantita, que expresamente agra- 
deció la condesa de Olivares como "muy bella y apropiada, ya que aparte de pertenecer a aquel 
gran santo. en la elección que Su Santidad había hecho demostraba el afecto que tenía hacia su 
Alteza y hacia la nación". Lo habitual en los regalos femeninos fueron pequeños relicarios de 
mano, de ciistal, yaniecidos de oro esmaltado negro con importantes reliquias, que entregó a laRei- 
na y colno bagatelas a las duquesas de Gandia, a la reina de Hungría, a la condesa de Lemos y a la 
de Oliva-es (Fig. 5). Este tipo de objetos eran de tono ineiior como los pequeños cuadritos en piedra 
con figuras devocioiiales en lapislázuli, que para Barbeiini entraban en el mismo apatado que los 
Figura 5. Relicai-io de Saiitu Ai~a. Italia. Principios Figura 6. Tesis de Dñu. Cataliiza de la Gel-da con 
del siglo XViI. Monforte de Lemos. Museo de crucifijo italiano del siglo XVI. Roma. Mediados del 
Arte Sacro. siglo XVII. Monforle de Lemos. Museo de Arte Sacro. 
guantes perfumados y las coronas36. En la misma descripción posmenorizada de las regalos prin- 
cipales presentados a los reyes, cuadros de marfil, lapislázuli y ágata jurito con guantes, fuentes 
de ágata, medallas de oro y de plata con sus correspondientes indulgencias37, el conjunto para la 
reina de pequeños cuadiitos pintados sobl-e jaspe .. . y .. ágata, de muy buena factura, que "usan en 
. . 
España las damas en sustitución de joyas o reiicanos . 
Así pues el relicario tenía una doble consideración: joya preciada por su valor intrínseco 1-eli- 
gioso y alto contenido estético su contenedor (Fig. 6), buscando la rareza y preciosidad de rnateria- 
les y hechuras, pero al mismo tiempo agrupado con medallitas y pequeños obsequios devocionales, 
que se regalaban en cantidad. No deja de ser curioso que Barberini queriendo de algún modo con- 
tribuir a la curación de la grave enfemedad del cardenal Guzmán, enviase persorialmente a la mar- 
quesa de Carpio en una bolsita con divei-sas reliquias de paño un relicxio de San Francisco, de Saii 
Felipe Neri.y del beato Avellino que envió junto con su médico "comunicándole el deseo de su 
. 
i3 Jordan, Williairi R. Juuii iiuiz dei- Hunieii g Leoii J. ia corre de ~ ~ d ~ i d .  ~ ~ ~ ~ ~ i ~ i ó ~  ~ ~ d i d  Patrimonio Na,.i,,,lal 36 estos junto a unas joyas de ámbar Cucron reckaiadaa por la condesa, comentando Cassiano de la ligidei 
2001.206. que olivaes y su iainilia mostraban en la no aceptación de regalos. lbide~ii fol 79. 
Resulta interesante la diferenciacióii que se hace de estos iccipientes ~ t i ~ i ~ ~ , , d ~  difeieiites términos: cusse, <iimere.,,, 37 Ibidern foi 10j ..de la de la princesa ~ i ~ i i ~  de ESI~" con un adobado muy especial que debía competir con 10s que 
35 Canas de 1 1 0 ~  dic 1633 de Bvrherini al nuncio Cesare ~ o n t i  en repaciúii can reiiqL,ias y relicarios y libros, enviados des- aquí se a su y que coristituyeroii bueiia parte de los presentes que la llobleza ofreció a Baiberiiu m 
de Pura la condesa dc Olivares, las monjas de la Enciimacióli y piua la inpdnm descalza que se habían entregada a Claras- co,Tespo,,de,,cia, junto con ovas ripos de cajas con perfumes diversos y ropas lirúi-icas bordadas coi1 prinlor que fuero* acep- 
valles en Bzcelona IASV Segieteria di Sato. Spagiia b 341 ff.z3jv-z40, cfr. A,,~~,,," ,li,iag8io.., cir a&.s por el quien a SU vez rechuraba todo lo que fuera joya de valor. 
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curación por intercesión de aquellos santos, le presenta al médico, pero deja claro que aquellas 
reliquias y las medicinas eran un préstamo v no un repíiln"i8 
' La costumbre del regalo devocional procedente de la Santa Sede fomado por reliquias y cos- 
tosos relicarios continua a lo largo de los siglos, pero siempre junto con alguna otra obra de arte. 
Así se registra incluso ya en 1702, entre los regalos del cardenal Carlo Barberini legado pontifi- 
cio en Nápoles a Felipe V. Le hace llegar como regalo de Clemente XI una reliquia de la Vera 
Ciuz y de su propia colección un tabernáculo, una taza de ágata cubiefla de piedras preciosas, cua- 
renta cajas con hierbas aroináticas y medicinales, junto con dos escultuias una de Diana en már- 
moles de colores y una de Hércules en mármol blanco, el HGrcules iziiio nzatando al dragún, 
realizado en 1617, hoy en el museo Getty de Malibu39. 
38 Anselnii Op. cit. pp. 180 y S S .  
39 Sima! López, M: "Isabel de Farnesio y la colección real española de escultura. Distintas noticias sobre compras, regalos, 
restauraciones y el encargo del "Cuaderno de Aiello". Archivo Esputiol de Arte, "'315 (2006) 263-278, nota 17. 
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En eslas Jornadas de historia del Arte dedicadas a Arte, Poder y Sociedad en la España de los 
siglos XV a XX me ha parecido oportuno detenerme aquí sobre el poder eclesiástico y su impor- 
tancia en la elaboracion de las constiucciones religiosas. 
Voy a hablar de un manuscrito que se inscribe en la órbita de la obra teórica de Andrés y Alon- 
so de Vandelvira, el cual mereceria acceder pronto a la publicación con su transcripción y una 
introducción poniendo de relieve su interés excepcional para la historia de la teorización y de la 
pedagogía del Corte de Piedras o Arte de la Montea. 
Por otra parte este manuscrito es muy importante como aportación para la historia de las rela- 
ciones artísticas entre Andalucía y Galicia en la época barroca y de su orientación por el podei- 
eclesiástico. La personalidad del autor del manuscrito es un enigma difícil de dilucidar ya que 
desaparecieron archivos. Sin embargo la espontaneidad que le impulsaba a introducir reflexiones 
personales en las páginas de su cuaderno me ha ayudado a través de una lectura atenta a esbozar 
algunas facetas de su perfíl psícológico y social: hombre profundamente religioso, constructor, 
matemático de alto nivel científico y de gran curiosidad. 
Llamé ya la atención hace años sobre Juan de Portor y Castro y su manuscrito en mi edición 
del tratado de arquitectura de Alonso de Vandelvira' y ahora me ha parecido necesario después 
de mucho tiempo de silencio debido a circunstancias adversas volver a llamar la atención sobre 
este cuaderno de arquitectura conservado en Madrid, que estaba destinado a publicase en la 
colección de ediciones de tratados de arquitectura del centro de Chumhusco [Méjico) bajo la 
dirección del eminente doctor arquitecto Carlos Chanfón Olmos. Desgraciadamente se inte- 
rrumpió brutalmente la carrera de Carlos Chanfón a la dirección del centro, quedando parada la 
colección y anulada la publicación del Cuaderno de Juan de Portor y de su transcripción sin 
poder ni siquiera recuperar el microfilm y sin encontrar en adelante otra posibilidad de publi- 
cación. 
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